El Siervo de Dios P. Carlos Crespi Croci
Las Constituciones de la Sociedad de San Francisco de Sales señalan en su artículo 2:

 “Los Salesianos de Don Bosco (SDB) formamos una comunidad de bautizados que, dóciles a la voz del Espíritu, nos proponemos realizar; en una forma específica de vida religiosa, el proyecto apostólico del Fundador: ser en la Iglesia signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes, especialmente los más pobres.

En el cumplimiento de esta misión, encontramos el camino de nuestra santificación”.

Bajo esa inspiración, motivados por las líneas iluminadoras de preparación al Bicentenario del nacimiento de Don Bosco y, especialmente, por la necesidad de contar con modelos cercanos de santidad salesiana; este año (2013) hemos querido dedicarlo a relanzar la figura del Siervo de Dios, P. Carlos Crespi (1891-1982).
Con ese fin están en proceso diversas iniciativas para dar a conocer y mantener la memoria del P. Crespi y, si Dios así lo dispone, alcanzar su beatificación. Entre esas iniciativas destaco el lanzamiento de tres obras:
· La Biografía histórica preparada por el Dr. Juan Cordero Iñiguez.

· El estudio crítico de las cartas elaborado por el P. Alberto Henriques, y

· El video testimonial sobre vida y obra.

La  Inspectoría Salesiana del Ecuador  solicitó al Dr. Juan Cordero Iñiguez, ilustre historiador y hombre público, prepare una biografía con criterio científico y con especial afecto testimonial. Biografía que ha sido pensada con el propósito de difundir la vida y obra del P. Crespi.
De la misma manera el P. Alberto Henriques, sdb con especial dedicación, profundidad de análisis y objetividad ha trazado el perfil humano y espiritual del P. Crespi a través del estudio de la correspondencia que se pudo recabar del Archivo Histórico Central de la Congregación.
Finalmente, nuestro Centro de Audiovisuales “Don Bosco” con mucho profesionalismo ha logrado producir un video testimonial que presenta de manera atrayente la polifacética figura del P. Crespi.
De todas estas obras se destaca la figura de un salesiano en camino de santidad. Es  la vida de un hombre de Dios que buscó vivir a plenitud el proyecto apostólico de Don Bosco en el servicio a los pobres.

Llama la atención la multifacética personalidad del P. Crespi: hombre de ciencia y cultura, misionero, educador, apóstol de los pobres y sacerdote entregado a la Eucaristía y al confesionario.

La genialidad del P. Crespi no se reduce solamente a su formación científica, sino sobre todo, se expresa en los horizontes apostólicos que logró vislumbrar para el desarrollo moral y social de los pueblos a los que sirvió. Por supuesto que estuvo condicionado por el contexto histórico y por las concepciones teológicas, eclesiales y pastorales de la época; pero el celo apostólico y la fidelidad a la propia vocación son excepcionales.

En dichas obras se podrá descubrir al religioso ejemplar, al audaz misionero, al apóstol de la entrega absoluta a la causa del evangelio, al salesiano creativo, de iniciativa, coraje, audacia y de amplia visión; al religioso fiel en su entrega a los más pobres… El P. Crespi vivió un proceso espiritual que emerge en la biografía: pasó de las preocupaciones científicas y culturales a morir al “pie” del confesionario; de sus luchas misioneras civilizatorias en el Vicariato de Méndez al educador de los pobres en la Cuenca del siglo XX; camina de los grandes proyectos culturales al humilde servicio a los niños pobres, enfermos y penitentes. Si algo caracterizó la vida del P. Crespi y que no ha sido suficientemente resaltado, es su obediencia a la voluntad de Dios. Este aspecto se lo puede descubrir en la capacidad de renuncia del Siervo de Dios: Dejó a sus padres, su patria y un brillante provenir personal; por dificultades pastorales y con mucho dolor tuvo que abandonar sus sueños misioneros en el Vicariato de Méndez y afincarse en Cuenca; Contempló impotente el incendió de su gran obra el “Instituto Cornelio Merchán”; más tarde aceptará resignado la venta de su museo a cambio de la construcción de una escuela para los niños pobres y, finalmente, ya agotado por los años y la enfermedad deberá abandonar su confesionario. Poco a poco se fue purificando hasta quedar con lo único esencial: El Señor.

La figura del P. Crespi no se queda en el pasado, sino que tiene mucho de presente y de futuro. En él es posible encontrar la síntesis entre el hombre de cultura y de fe; entre el educador y el evangelizador; entre el intelectual-apóstol visionario y el testigo cercano de tantas vicisitudes humanas. Creemos, de manera especial, que seguirá siendo considerado como modelo del “Apóstol de los pobres” como lo quiso Don Bosco.

Luego de la lectura de la Biografía el P. Pierlugi Cameroni, Postulador de la Causa de los santos de la Familia Salesiana, dice lo siguiente. “Leyendo esta obra estoy convencido de la grandeza espiritual y de la fama de santidad” del P. Crespi.
Y enmarcados dentro del Congreso de Pedagogía Salesiana en este año dedicado a su estudio, se ha querido aprovechar este evento para relanzar la figura del P. Carlos Crespi y se lo realizará en el Parque María Auxiliadora y su parroquia donde el P. Crespi trabajó y vivió su carisma. En su tierra y entre su gente. 
En este evento, muy importante para la ciudad de Cuenca estarán presentes autoridades de la ciudad de Cuenca, del mundo religioso, los congresistas y Familia Salesiana. Al final del evento se brindará “un chocolate” como en sus tiempos lo hiciera el P. Crespi. Este acto tan significativo en la vida del P. Crespi simboliza su gran carisma. 

Estas y otras iniciativas en memoria del P. Crespi, en camino a alcanzar su beatificación.  
            
 
            
